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INTRODUCCIÓN


El objetivo básico de la atención en el Servicio de Rehabilitación Integral es dotar a las personas con ceguera o deficiencia visual, en función de sus necesidades, capacidades e intereses, de las habilidades y técnicas que les posibiliten:

· Orientarse y desplazarse de forma tan segura, eficaz, independiente y relajada como sea posible en diferentes tipos de entornos (interiores –su domicilio, su lugar de estudios, su centro de trabajo- exteriores, centros comerciales, utilización de transportes públicos, etc.

· Realizar las tareas cotidianas relativas al aseo personal, vestido, comportamiento en la mesa, tareas del hogar, manejo del dinero, cuidado y organización de la ropa, etc.

· Acceder a la información escrita, si su resto visual se lo permite.

Esto se consigue mediante el entrenamiento individualizado en el que la persona aprende a:

· Optimizar el uso de su resto visual (si lo tuviere) mediante la utilización de ayudas ópticas, no ópticas  y electrónicas.

· Utilizar con el máximo aprovechamiento posible los demás sentidos

· Utilizar dispositivos y ayudas específicos para personas sin visión funcional, tales como el bastón blanco, el perro-guía, ayudas electrónicas para movilidad, etc.

MODELO DE ACTUACIÓN


REQUISITOS PREVIOS A LA INSTRUCCIÓN FORMAL


Se denominan requisitos o adquisiciones previas a todas aquellas conductas y/o habilidades (motoras, sensoriales, cognitivas...) que el sujeto debe tener incorporadas en su repertorio conductual para acceder con garantías de éxito a un programa de Rehabilitación Integral.


Al iniciar un programa de instrucción formal nos planteamos como objetivo esencial el conseguir que el alumno realice de manera independiente, segura y eficaz todas las tareas que necesite, adaptándonos lógicamente, a las necesidades y capacidades del alumno. Para alcanzar este objetivo es esencial que tenga adquiridos una serie de aprendizajes básicos que se exponen, esquemáticamente, al final de la página.


La adquisición inadecuada o ausencia de incorporación en el repertorio conceptual de algunos de estos requisitos provoca en el alumno, además de un obstáculo en el proceso de aprendizaje, una serie de “malos hábitos” cuya eliminación o reducción resulta, en la mayoría de las ocasiones, muy difícil ya que suelen ser habilidades que hubieran sido bastante más fáciles de incorporar a edades más tempranas. Como es lógico, tendremos siempre en cuenta en qué momento está el niño capacitado para incorporar cada una de las habilidades (Hill, 1986).

REQUISITOS PREVIOS A LA INSTRUCCIÓN FORMAL EN OYM Y HVD

	ADIESTRAMIENTO SENSORIAL

	

	
	Auditivo:
	
	Táctil:
	
	Olfativo:
	
	Cinestésico:
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	Identificación
	
	Identificación
	
	Identificación
	
	Equilibrio
	

	
	Discriminación
	
	Discriminación:
	
	Discriminación
	
	Giros
	

	
	Localización 
	
	Texturas
	
	
	
	Memoria muscular
	

	
	Seguimiento de 
	
	Formas
	
	Gustativo:
	
	Postura y marcha
	

	
	   sonidos
	
	Tamaños
	
	
	
	
	

	
	Ecolocalización
	
	Temperaturas
	
	(esencial para 
	
	
	

	
	Sombra del 
	
	Pesos
	
	las HVD)
	
	Visual
	

	
	   sonido
	
	
	
	
	
	
	

	

	

	AREA COGNITIVA
	AREA AFECTIVA
	
	CONDUCTAS



	
	
	
	BÁSICAS

	
	Desarrollo conceptual:
	
	Memoria 
	
	Actitudes
	
	Atención
	

	
	
	
	Resolución de problemas
	
	Motivación
	
	Imitación
	

	
	C. corporales
	
	
	
	Autoestima 
	
	Seguimiento

  de

  instrucciones
	

	
	C. espaciales
	
	
	
	
	
	
	

	
	C. medio-ambientales
	
	Generalización
	
	PSICOMOTRICIDAD


	
	
	

	
	C. de acción
	
	
	
	
	
	Conducta

   intraverbal
	

	
	C. de medida
	
	Comprensión espacial (mapas mentales)
	
	
	
	
	

	
	C. propios de OYM
	
	
	
	Fina
	
	
	

	
	
	
	
	
	Gruesa
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	



Una gran parte de estas adquisiciones previas están incluidas dentro del curriculum educativo habitual de cualquier niño (sea o no deficiente visual), así por ejemplo habilidades sensoriales como la identificación o localización de sonidos y formas, desarrollo de conceptos, destrezas de manipulación, etc, son entrenadas en los niveles educativos iniciales, mediante numerosos juegos y actividades. Por el contrario, otras habilidades que necesita una persona ciega o deficiente visual grave, no se incluyen en el curriculum habitual y son, por tanto, a las que los profesionales que trabajan específicamente con este tipo de alumnos deben prestar un especial interés.


No debemos caer en el error de suponer, basándonos en la edad del niño o en su charla, que tiene adquiridas ciertas habilidades, ya que, con a veces presentan carencias difíciles de detectar en un primer contacto y que dificultan el aprendizaje.

1. Adiestramiento sensorial.


Mediante un adecuado entrenamiento conseguimos que el alumno utilice de forma correcta la información sensorial (ya sea propio o exteroceptiva) para orientarse adecuadamente, supliendo la limitación que produce la deficiencia visual. Aunque todos los  receptores sensoriales intervienen en el proceso de orientación, es destacable el papel que cumplen los sentidos auditivo, háptico-táctil y cinestésico.


La audición favorece la orientación por diferentes causas: proporciona información general sobre el entorno no inmediato en el que nos movemos; permite determinar la presencia y estimar la distancia a que se encuentre un objeto, ya sea éste sonoro o no (mediante la ecolocalización, en este segundo caso); permite la localización y utilización de puntos de referencia e información; nos ayuda a mantener una línea de desplazamiento basándonos, igualmente, en elementos sonoros (tráfico) o no (paredes); colabora en el desarrollo de conceptos espaciales y medioambientales; y en último lugar, es esencial en la motivación al desplazamiento.


El tacto (a diferencia de la vista o el oído) nos obliga a entrar en contacto con el objeto a percibir. Este contacto puede ser totalmente directo (como el que se realiza al examinar con las manos un plano de movilidad) o indirecto (aquel que se efectúa a través de un medio que se interpone entre la piel y el objeto). Para nosotros es esencial el tacto indirecto que se lleva a cabo mediante un bastón de movilidad para explorar el entorno inmediato del sujeto.


La información cinestésica y propioceptiva nos permite determinar la posición de nuestro cuerpo y de cada una de las partes del mismo en relación con las demás. Es muy importante para mantener un nivel adecuado de equilibrio, realizar giros sin necesidad de utilizar el sentido visual y efectuar movimientos repetitivos de forma automática.

2. Desarrollo conceptual.


El repertorio conceptual de un niño ciego congénito suele estar limitado en cuanto al rango y variedad de los conceptos si no se le ha estimulado de forma precoz, sobre todo en cuanto a conceptos espaciales y medioambientales, ya que su aprendizaje está normalmente basado en la información visual. Es muy frecuente que alumnos ciegos congénitos necesiten instrucción en este área previamente al aprendizaje de técnicas formales de OyM.

3. El desarrollo motor en la OyM.


Suele existir un cierto deterioro en las habilidades de psicomotricidad gruesa, especialmente visible en frecuentes errores posturales y defectos en la deambulación. De igual forma podemos dificultades en la psicomotricidad fina (lo que es especialmente importante para las HVD. Un buen desarrollo de ambas es necesario para conseguir un nivel suficiente de autonomía ya que, por una parte las habilidades psicomotrices finas son esenciales para, por ejemplo, interpretar un plano de movilidado atarse los zapatos; y por otra, una persona con problemas posturales o de la marcha (habilidades motoras gruesas) verá, en mayor o menor medida, dificultada su capacidad para desplazarse.

REHABILITACIÓN VISUAL

Podemos definir la rehabilitación visual como un conjunto de procesos encaminados a obtener el máximo aprovechamiento posible del resto visual que posee una persona con baja visión. 


Se considera que un sujeto posee baja visión cuando su agudeza visual está por debajo de 3/10 o tiene un campo visual menor a 20º y desde aquí, hasta aquellas personas que poseen un resto visual suficiente para ver la luz, orientarse por ella y emplearla con propósitos funcionales (básicamente para movilidad).


Todos los afiliados a la ONCE (personas con una agudeza y un campo visual inferiores a 1/10 y 10º respectivamente) que dispongan de un resto visual útil para su desenvolvimiento, pueden solicitar ser atendidos. Asimismo, se atiende a personas no afiliadas siempre que demuestren la gravedad de su situación visual y que existan posibilidades ciertas de que el resultado de nuestra intervención será de utilidad para el solicitante.


El programa de rehabilitación será siempre individual y se realizará en función de las necesidades concretas del solicitante, el resto visual que posea y su capacidad personal.

PROFESIONALES QUE INTERVIENEN EN EL PROCESO


En el modelo adoptado por la ONCE para la aplicación de un programa de rehabilitación visual, intervienen distintos profesionales de forma coordinada y bajo un enfoque multidisciplinar.

Trabajador/a Social


Informa al nuevo usuario del servicio que se le va a prestar.


Establece el orden de prioridades en la atención valorando, el informe oftalmológico inicial, las necesidades objetivas del individuo y la proximidad de la adquisición de la deficiencia visual.


Realiza la gestión y movilización de recursos.


Realiza la intervención social en las problemáticas que se presenten.

Oftalmólogo


En general, el oftalmólogo realiza la evaluación del resto visual de la persona efectuando numerosas pruebas objetivas y subjetivas para determinar la agudeza y campo visual, sensibilidad a la luz y al contraste, percepción de colores y otros aspectos que inciden en la calidad de su visión. 


En algunos casos el resultado de esta evaluación puede ser la paralización del proceso si se detecta algún inconveniente para que se siga un programa de rehabilitación o se considera que con un  tratamiento médico o quirúrgico se podría mejorar la visión.

Óptico


Basándose en los informes anteriores y tras las pruebas realizadas con el individuo, el óptico realiza la prescripción de las ayudas que pueden mejorar su funcionamiento visual.


Lo habitual es la prescripción para cada tarea de varias ayudas, con el fin de posteriormente seleccionar, tras el entrenamiento, la/las que se considere más adecuada para cada una de ellas.

Técnico de Rehabilitación

Las ayudas ópticas en principio no son fáciles de utilizar, por lo tanto la mera prescripción no sería suficiente sin un aprendizaje que permita obtener el máximo rendimiento en su uso. 

Hasta que la persona comienza a trabajar con el TR todas la evaluaciones se han realizado de un modo “clínico”, ha llegado el momento de utilizar estas ayudas en “situaciones reales”.

DIFERENTES TAREAS: TIPOS DE AYUDAS UTILIZADAS Y CARACTERÍSTICAS DE SU USO

Lectura y escritura

Definiciones

· DISTANCIA DE TRABAJO: Distancia del plano de las gafas al texto.

· DISTANCIA LIBRE DE TRABAJO: Distancia del extremo de la ayuda al texto.

· PROFUNDIDAD DE CAMPO: distancia a la que permanece enfocada la ayuda al variar la distancia a la que está el objeto.
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Características generales

· Las ayudas ópticas para tareas cercanas se miden en aumentos. Un aumento son cuatro dioptrías de lentes positivas. Para entendernos las lentes de lectura que se utilizan cuando alguien tiene presbicia (“vista cansada”) o hipermetropía. 

· A mas cantidad de aumentos, mayor ampliación de la imagen pero menor campo visual.

· A mayor número de aumentos menor distancia al texto, por lo tanto postura más forzada (necesidad de utilizar atriles) y menor cantidad de luz (necesidad de utilizar flexo).

1. Auxiliares Ópticos

Las ayudas ópticas más utilizadas son: las lupas, los microscopios y los telemicroscopios.

Lupas: 

Pueden ser manuales o con soporte.


A diferencia de otras ayudas presenta una buena aceptación social. 

Son cómodas de utilizar, especialmente para un uso ocasional (lectura de recibos, notas personales, guía de teléfonos, etc).

Las que tienen soporte son muy útiles para niños y personas mayores con un mal control motor.

Sus principales inconvenientes son:

Debe usarse con gafas (si las necesita) ya que no se le puede poner la corrección.

Dificultan o imposibilitan la tarea de escribir.

Microscopios:

Permiten ver nítido a distancias muy cortas. 

A diferencia de las lupas deja las manos libres y son cómodos para periodos de lectura largos.

El campo visual es mayor que el que se consigue con lupas o telemicroscopios del mismo poder.

Se puede escribir (si la distancia de trabajo lo permite)

Sus principales inconvenientes son:

Si tienen muchos aumentos la distancia de trabajo es muy corta.

Necesita movimientos de cabeza, brazo o textos (no de ojos).

La profundidad de campo con potencias altas es muy pequeña para que se mantenga enfocado.

Solo sirven para tareas de cerca, por lo que, cuando se levanta la cabeza del texto hay que quitárselos o veremos todo muy borroso.

Telemicroscopios 

Son telescopios enfocados para distancias cortas a los que se le añade una lente de aproximación.

Permiten una mayor distancia de trabajo que los microscopios, pero un campo visual menor.

La profundidad de campo debe ser exacta, solo sirven para una distancia determinada.

2. Auxiliares electrónicos

lupa televisión

Ayuda que permite aumentar el tamaño de la imagen formada por la combinación de un monitor de TV, una cámara de vídeo y un sistema óptico.

Como ventajas con respecto a las otras ayudas podemos destacar:

Se puede leer a una distancia “normal” y además se puede modificar esta distancia sin que esto suponga una visión borrosa.

Podemos variar los aumentos, el brillo, el contraste y la polaridad.

Mayor Campo Visual (CV) que otras ayudas.

Permite mayores aumentos (desde 2 aumentos (2X) a 60 aumentos (60X)) lo que hace que sea la única posibilidad de acceso al a lectura para algunas personas cuya visión es muy limitada.

Sus principales desventajas son:

Requieren un entrenamiento para su utilización que es pesado. Es dificil acostumbrarse a leer y escribir mirando a una pantalla mientras las manos trabajan en un texto al que no se mira directamente.

Su tamaño es grande y su peso considerable por lo que no se pueden trasladar de sitio fácilmente.

Su precio es bastante elevado, más que el de cualquier otra ayuda.

Son bastante delicados y en el caso de avería deben enviarse al servicio técnico y esto supone un tiempo de espera hasta que se solucione el problema.

¿Qué nos hace decidir por una u otra ayuda?

Los aspectos que determinan la prescripción final de una ayuda van a depender de la combinación de las siguientes variables.

· Las tareas para las que las necesite.

· La agudeza visual que se obtiene, es decir el tamaño de letra más pequeño que la persona es capaz de leer cómodamente.

· El campo lineal que se obtiene, o sea el número de letras de una palabra que la persona puede ver sin mover el ojo o la cabeza.

· La velocidad lectora.

· La distancia de trabajo, tanto por mayor comodidad postural como habilidad para mantener la distancia correcta.

· La resistencia a la fatiga. Se valorará como más positivo aquella ayuda que nos permita mantener la lectura durante más tiempo sin producirnos cansancio visual.

3. Ayudas no ópticas


Son una serie de dispositivos que permiten mejorar el funcionamiento visual sin poseer sistema ópticos ni electrónicos. 

Ayudas que permiten corregir la postura corporal  y trabajar a distancias cortas.


Las distancias de trabajo para lecto-escritura en las personas con baja visión suelen ser muy cortas. Esto hace que habitualmente se mantenga una postura corporal incorrecta durante periodos de tiempo largos, lo que conduce al cansancio y a tener que dejarlo muy pronto. Para solucionar este problema contamos con diferentes elementos que permiten acercar la tarea a los ojos tanto como sea necesario sin tener que inclinar la espalda:

· Portalibros de mesa. Con brazo abatible que permite situar el texto en la posición que resulte más cómoda, útil para leer y para copiar textos con máquina de escribir u ordenador, no para escribir.

· Atril plegable de sobremesa. Útil tanto para lectura como escritura, se puede guardar cuando no se utiliza.

Instrumentos para el control de la iluminación 

· Lámparas: 

· Incandescentes.

· Fluorescentes: mejores porque dan poco calor y buena iluminación.

· Filtros solares: montados en gafas. Persiguen:

· Conseguir que la persona se sienta más cómoda ante la presencia de la luz natural o artificial, 

· Una mejor adaptación entre luz y oscuridad y viceversa.

· Evitar el deslumbramiento

· Otras: Viseras. Cortinas. Evitar superficies brillantes. Posición de las luces.

Ayudas que mejoran el contraste 

· Instrumentos para la escritura: Rotuladores o lápices de punta blanda. Papeles rayados y pautas.

· Colores que creen un buen contraste, ej. fondo oscuro para poner papel, papel de diferentes colores, tinta de colores…

· Tiposcopios: Básicamente se puede definir como, una cartulina a la que se le practica una ranura rectangular del tamaño aproximado de un renglón y se utiliza para lectura o escritura puntual.

Ayudas para visión lejana.


Las únicas ayudas ópticas que posibilitan la realización de tareas en distancia lejana son los telescopios. La diferencia fundamental entre un telescopio para baja visión y unos prismáticos convencionales es la distancia a partir de la cual se puede enfocar un objeto, en los de baja visión es a partir de unos 40 cm mientras que en los convencionales es a partir de 6 m.

Tareas de lejos en la escuela

Los telescopios pueden permitir a los niños con baja visión ver la pizarra, diapositivas, videos, mapas, etc. que el profesor utiliza como material didáctico de apoyo. No obstante también tenemos que procurar que la ubicación del alumno en el aula sea la más idónea para su uso y para evitar que en la pizarra vea reflejos.

Desplazamientos 


Una persona con baja visión que se desplaza de forma autónoma, podrá utilizar un telescopio en la calle para ver los semáforos, el nombre de una calle, números de portales, escaparates, etc. 


Si la persona tiene problemas para desplazarse con autonomía el telescopio no le va a dar esa autonomía que desea, deberá, además  realizar un entrenamiento en movilidad.

Ver la televisión

Para prescribir un telescopio para esta tarea debemos tener en cuenta:


Que situada la persona a 1,5-2 metros el campo de visión con la ayuda abarque como mínimo toda la pantalla y la imagen sea sustancialmente mejor que cuando se acerca y la ve sin instrumentos. 


Los telescopios que se prescriben para esta tarea son montados en gafas, ya que se supone serán utilizados durante largo rato, y la utilización de un telescopio manual no puede realizarse más allá de unos minutos.

CONSIDERACIONES FINALES

· La rehabilitación Visual no se trata de un proceso curativo, no vamos a conseguir que la persona “tenga más vista” sino que, tras valorar el resto visual del usuario, en caso de ser rehabilitable, pretendemos conseguir que, mediante el uso de ayudas específicas para baja visión,  lo utilice de la mejor forma posible en tareas como la lectura, escritura, ver la televisión o lectura de nombres de calles, etc.

· Dado que todas las ayudas  ópticas se basan en la ampliación de la imagen han de utilizarse “parados”, por lo tanto no sirven “para desplazarse”

· Una Ayuda óptica puede ser útil para una persona y no serlo para otra aunque tenga la misma patología. Condiciones como: grado de afectación, necesidades, motivación, habilidad en su manejo, etc. influyen en el resultado.
ORIENTACIÓN Y MOVILIDAD (OYM)

1. INTRODUCCIÓN


Se define la orientación como el proceso cognitivo que permite establecer y actualizar la posición que se ocupa en el espacio usando para ello información sensorial. Mientras que la movilidad, en sentido amplio, es la capacidad para desplazarse de un lugar a otro, los especialistas en OyM (que en España son llamados Técnicos en Rehabilitación) completan esta definición afirmando que, para que la movilidad sea adecuada, debe ser además independiente, segura y eficaz.


Ambos conceptos están íntimamente interconectados, no entendiéndose uno sin el otro ya que no puede darse un desplazamiento independiente sin una previa orientación adecuada y, de igual forma, si se está orientado pero no se es móvil no se podrá ir a donde se desea (Hill, 1986).


El logro de habilidades de OyM facilitan el desarrollo madurativo del niño, sea vidente o no. No podemos olvidar el círculo que se establece entre el aumento en la capacidad para desplazarse y el progresivo incremento en el conocimiento del entorno que el niño experimenta; conocimiento que a su vez, es el estímulo más relevante para inducir nuevos desplazamientos.

                 imagen                              

             

Estímulos    para                      MOVILIDAD    

              

el desplazamiento                  PROPOSITIVA  

                 sonido                              

               
       CONOCIMIENTO DEL                  Exploración  

                               ENTORNO DEL NIÑO                  del entorno  


Un nivel suficiente en OyM interviene en otros aspectos del desarrollo general del individuo, así por ejemplo, permite un adecuado repertorio conceptual, aumenta la autoestima  favorece el desarrollo psicomotor y posibilita el acceso a actividades socioculturales (facilita el desplazamiento a colegios, museos, etc).

Habilidades formales de orientación y movilidad


Una vez superadas las adquisiciones previas, o incluso simultáneamente al entrenamiento en las mismas, se inicia el programa de instrucción de habilidades formales de OyM. Esta instrucción se suele realizar tanto en el colegio como en la casa y zonas exteriores adyacentes a ambos, adecuándonos siempre a la edad y necesidades del niño.


Es conveniente comenzar lo más precozmente posible. La instrucción puede prolongarse a lo largo de todo el período escolar y, a veces, puede continuar (en aspectos puntuales) después de finalizado el mismo, ya que al alumno se le enseña en cada momento aquello para lo cual está capacitado. 

   
Una de las formas de clasificar las habilidades formales de OyM se basa en la utilización o no de auxiliares de movilidad:

	Técnicas de OyM
	
	Técnicas de OyM

	sin auxiliares de movilidad
	
	con auxiliares de movilidad

	
	
	

	Utilización de puntos de referencia
	
	Técnica de guía vidente

	Utilización de puntos de información
	
	Técnicas de movilidad con auxiliares pre- bastón

	Técnica de seguimiento al tacto
	
	Técnicas de movilidad con bastón

	Técnicas de protección personal: alta
	
	Otros auxiliares de movilidad:

	Baja
	
	            - planos de movilidad

	Localización de objetos caídos
	
	            - perros-guía

	Utilización de claves sensoriales
	
	            - auxiliares electrónicos

	Orientación y familiarización en interiores
	
	

	
	
	



En la elaboración del programa de instrucción formal en OyM se incluyen aquellos contenidos que se estiman necesarios y adecuados para el niño, contando con la opinión del alumno, sus padres y profesores de apoyo y de aula, ya que como dijimos en la introducción del presente capítulo, la intervención con alumno se realiza tanto en el colegio como en su casa. Los criterios de selección de contenidos permiten elegir los que se consideran adecuados y comenzar con un aprendizaje que, lógicamente, se realizará de forma que las actividades que tenga que realizar el alumno presenten una dificultad creciente. De la misma forma, estas actividades se realizarán con un grado de independencia del alumno con respecto al instructor que irá en progresivo aumento.


Es conveniente que el profesorado conozca, al menos en esencia, las habilidades incluidas en el programa puesto en práctica con sus alumnos ya que esto le permitirá entender en que punto del mismo está el niño y qué aspectos del curriculum educativo pueden interactuar positiva o negativamente con las adquisiciones que se están produciendo y por tanto, el profesor puede actuar reforzando las habilidades que se estén entrenando en cada momento.


A continuación vamos a describir mínimamente las características esenciales de algunos de los contenidos incluidos en los programas de instrucción formal.

 1. Utilización de Puntos de Referencia y Puntos de Información.


Son uno de los pilares básicos en los que se apoya la capacidad de orientación del alumno. Un punto de referencia se define como cualquier objeto, sonido, olor, o indicador táctil que sea único en la zona en que el niño se tiene que desplazar, permanente en el tiempo y el espacio (no puede cambiar de lugar) y debe tener una localización fácilmente accesible para el alumno. O sea, debe ser único, permanente en el tiempo y el espacio y fácilmente localizable. En contraposición, un punto de información es cualquier estímulo auditivo, táctil, cinestésico, visual u olfativo que pueda dar al niño información útil para orientarse pero que no cumpla alguna de las tres características descritas para los puntos de referencia.


De lo expuesto se deduce que es suficiente con encontrar un punto de referencia para que sepamos exactamente dónde estamos, mientras que en el caso de los puntos de información, es necesario la combinación de varios de ellos para determinar nuestra posición.

 2. Técnicas de Protección Personal.


Permiten al alumno desplazarse de forma eficaz, independiente y segura, sobre todo en interiores, proporcionándole el máximo de protección posible sin necesidad de emplear ayudas para la movilidad. Son técnicas que deben utilizarse de forma muy selectiva y no para largos desplazamientos.


Existen dos modalidades en función de la zona del cuerpo que queramos proteger, lo cual, a su vez, depende de la localización de los obstáculos que pretendamos evitar. En el caso de obstáculos situados por encima de la cintura (por ejemplo estanterías) utilizaremos la técnica de protección alta y si se trata de obstáculos situados de cintura hacia abajo usaremos la técnica de protección baja. En ambos casos es muy importante que el niño conozca, además de la técnica en sí, cuándo debe utilizar una u otra, aunque a veces deben usarse conjuntamente (por ejemplo al caminar por interiores totalmente desconocidos donde no podemos prever la existencia de obstáculos altos o bajos).

3. Técnica de Seguimiento al Tacto.


Es una técnica que permite al alumno caminar paralelo a una pared o cualquier otra superficie guía manteniéndose en contacto permanente con ésta a través de la mano (toda superficie gracias a la cual se puede establecer y seguir una línea de desplazamiento) evitando golpearse con objetos bajos situados pegados a la pared (sillas por ejemplo), a la vez que facilita la localización de puntos de referencia o información situados en dicha pared.

 4. Técnica de Guía Vidente.


Mediante la utilización de este procedimiento el niño puede desplazarse, con seguridad, eficacia y naturalidad, acompañado de un guía vidente. Es utilizable tanto en interiores como en exteriores, ya sean conocidos por el niño o desconocidos. Facilita al mismo tiempo el desarrollo sensorial y conceptual, manteniendo un papel activo del alumno en los desplazamientos.


El alumno invidente se situará siempre un poco detrás del guía y cogerá a este por encima del codo (siempre que la altura de ambos lo permita) con los dedos en forma de pinza. Guía y alumno deben estar en contacto en todo momento ya que, mediante gestos y movimientos corporales, el guía informará a su acompañante sobre la presencia de determinados elementos del medio que pueden afectar al desplazamiento y de ciertas características de los mismos; por ejemplo: si el guía cruza su brazo hacia atrás y hacia el centro de su cuerpo, el deficiente visual lo interpretará como que hay un obstáculo que impide el paso simultáneo de ambos cuerpos, por lo que se situará totalmente detrás del guía.

5. Técnicas de movilidad con bastón largo y auxiliares prebastón.


Es el auxiliar de movilidad más conocido ya que es el más utilizado por la población invidente cuando se desplaza de forma autónoma. Existen varios tipos, cada uno de los cuales cumple unas funciones diferentes y cubren, por tanto, unas necesidades también diferentes. Debido a esto, cada deficiente visual debe usar un bastón específico que se ajuste a sus características (altura de la persona, tipos de desplazamiento que deba realizar, existencia de un mayor o menor resto visual funcional, etc). El más conocido de todos es el bastón largo, el cual tiene una serie de funciones entre las que destacan: debe proteger a la persona que lo lleve de golpes y accidentes, debe informarle sobre ciertas características del entorno por el que se desplaza y sirve como distintivo ya que identifica a la persona que lo lleva como ciego o deficiente visual grave.


En el caso de niños pequeños, previamente al uso de un bastón de movilidad, pueden utilizarse los denominados auxiliares prebastón. Son unos dispositivos que, adaptándose a las necesidades y características del niño, realizan algunas de las funciones antes descritas y pueden utilizarse en entornos simples que, por otro lado, son en los que normalmente se desenvuelven los niños muy pequeños. A medida que el niño va creciendo y sus necesidades se van incrementando, es necesario ir sustituyendo estos auxiliares por otros hasta terminar con el tipo de bastón mas adecuado a cada niño.


Si se entiende este grupo de auxiliares de movilidad (bastón y prebastón) como un todo, se puede afirmar que la introducción en la utilización de este tipo de auxiliares debe ser lo más precoz posible. Consideramos que lo adecuado es basarnos en las necesidades de cada niño teniendo siempre como punto de referencia las necesidades de los demás niños de su misma edad. Así, por ejemplo, cuando la mayor parte de los alumnos de una clase van solos al servicio, el alumno deficiente visual debe utilizar los auxiliares que necesite para realizar esta misma actividad de forma independiente. Igual ocurre cuando los alumnos se desplazan solos de su casa al colegio, utilizan el transporte público, etc, aunque siempre tendremos en cuenta la posible variabilidad en las necesidades de cada caso.


Un bastón de movilidad (igual que un auxiliar prebastón, aunque en mayor medida), necesita de un proceso de aprendizaje más o menos largo, para conseguir que la utilización del mismo sea lo suficientemente eficaz como para que estemos seguros de que el alumno se desplazará sin problemas, los cuales puedan suponerle golpes o desorientaciones. En este aprendizaje se incluyen una serie de técnicas que el alumno debe conocer y utilizar en el momento adecuado. Entre ellas destacan la técnica diagonal, la técnica base y la técnica de deslizamiento; aunque hay otras que se utilizan en menor medida.


La experiencia nos demuestra que, junto con el perro-guía, el bastón largo, utilizado de forma correcta, es el auxiliar de movilidad más eficaz en el caso de ciegos totales y ciertos tipos de deficientes visuales.

6. Planos de movilidad.


Son un complemento muy eficaz para facilitar el desplazamiento de personas deficientes visuales graves. La mayor parte de ellos están elaborados en relieve, utilizando múltiples materiales que puedan ser percibidos por el tacto como diferentes entre sí. Ayudan al alumno a realizar un determinado recorrido o a hacerse una imagen mental de un área más amplia. Existen otras modalidades como los planos verbales y los escritos en Braille.


Su elaboración es un proceso bastante más complejo que la mera transformación de un plano en tinta en otro en relieve. Hay que tener en cuenta una gran cantidad de condicionantes ya que este plano debe ser percibido hápticamente y el sentido del tacto tiene unas características en cuanto a percepción muy diferentes de las de la vista. De igual forma, por este motivo, su correcta interpretación requiere de un adecuado entrenamiento.

 7. Perros-guía.


Es un auxiliar de movilidad poco utilizado, aunque muchas personas lo prefieren a otras ayudas para la movilidad. En cualquier caso, es necesario conocer que, para su uso, la persona necesita de un período de entrenamiento para que ambos, usuario y perro-guía se adapten mutuamente (ver ponencia sobre Movilidad con Perros Guía).

8. Auxiliares electrónicos.


A pesar de la probada eficacia de un bastón de movilidad, presenta ciertas limitaciones. Para intentar evitarlas, entre otros motivos, se han estado desarrollando una serie de dispositivos electrónicos que sirvan como auxiliares de movilidad. Son, básicamente, mecanismos que emiten algún tipo de señal al entorno, que recogen el eco de esta señal devuelto por los objetos con los que choca y que traducen ese eco en una información que pueda ser percibida por el usuario, ya sea mediante impulsos táctiles o auditivos. La señal suele ser de dos tipos: ultrasonidos o radiación infrarroja.


Su utilización no se ha generalizado por su elevado coste y porque las carencias que presentan no los hacen superiores a los auxiliares clásicos.

HABILIDADES DE LA VIDA DIARIA (HVD)


Se entiende por Habilidades de la Vida Diaria aquellas que son necesarias para la realización de las actividades y tareas cotidianas. Ej. autocuidado, cuidado del hogar, actividades sociales y de comunicación, etc.

	AUTOCUIDADO
	ACTIVIDADES DEL HOGAR
	

	HIGIENE
	VESTIDO
	

	- Utilización del WC
	- Identificación
	- Hacer la cama

	- Lavado de manos
	- Colocación correcta
	- barrer

	- Lavado de cara
	- Tipos de abroches
	- poner y quitar la mesa

	- Limpieza de dientes
	- Identificación del calzado
	- Limpieza de útiles de cocina

	- Limpieza de uñas
	- Colocación correcta
	- Etc.

	- Peinado
	- Abrochado del calzado
	ACTIVIDADES DE RELACIÓN

	- Lavado del pelo
	- Etc.
	- Dar la mano

	- Secado del pelo
	
	- Hablar mirando al interlocutor

	- Etc.
	
	- Uso de útiles para cartas

	
	
	- Utilización del teléfono

	
	
	- Etc

	ADIESTRAMIENTO EN LA MESA
	
	

	COMPORTAMIENTO EN LA MESA
	HABILIDADES PARA COMER
	MATERIALES DE USO COMÚN 

	- Localización de asientos
	- Utilización de la cuchara
	- Utilización de enchufes

	- Alineamiento con la mesa
	- Utilización del tenedor
	- Utilización de llaves

	- Localización de útiles
	- Utilización del cuchillo
	- Manejo de dinero

	- Orientación en el plato
	- Uso de cuchillo y tenedor
	- Etc

	- Etc.
	- Servir líquidos y sólidos
	

	
	- Etc.
	

	
	
	MATERIALES ESPECÍFICOS

	
	
	

	
	
	



Habitualmente debido, por un lado, a la sobreprotección que se ejerce sobre niños con minusvalías en general (y en nuestro caso sobre los niños ciegos o deficientes visuales graves) que no les dejan hacer las tareas para que no les ocurra ningún percance, y por otro, a la imposibilidad de aprender mediante la observación, nos podemos encontrar con adultos que no saben atarse unos cordones de zapatos, abrir una lata de refresco, peinarse etc.


Para la realización correcta de estas tareas se requiere la adquisición previa de los requisitos que ya se han descrito con anterioridad. 

MÉTODO A SEGUIR PARA LA INTERVENCIÓN 

1. EVALUACIÓN


Cuando nos planteamos comenzar a enseñarle a un niño este tipo de tareas, debemos empezar por saber cuales sabe hacer y cuales no. Los métodos habituales para la recogida de esta información son:

- La entrevista.

Suele ser el primer paso en la evaluación y aunque aisladamente no es suficiente, puede utilizarse de forma orientativa ya que nos proporciona una idea inicial de las habilidades en que presenta problemas.

De igual forma, aporta información sobre otros datos que pueden resultar significativos para el posterior proceso de aprendizaje: grado de motivación, expectativas y actitudes ante el proceso, etc.

La recogida de información debe hacerse tanto a través del propio sujeto como de miembros significativos de su familia o entorno próximo (padres, profesores, etc). Hay que tener en cuenta que las personas entrevistadas pueden modificar sus respuestas para adecuarse a lo que creen que deberían contestar.

- Cumplimentación de cuestionarios.

Complementan los datos iniciales obtenidos en la entrevista. A modo de ejemplo reproducimos un fragmento de uno de los cuestionarios más utilizados.
	
	Realiza la actividad
	Necesita aprender
	Presenta interés

	1. ACTIVIDADES DE HIGIENE Y ARREGLO PERSONAL
	SI
	NO
	SI
	NO
	SI
	NO

	      1.1. Utilización del WC…………………………..
	
	
	
	
	
	

	      1.2. Lavado de manos………………………….
	
	
	
	
	
	

	      1.3. Lavado de cara…………………………….
	
	
	
	
	
	

	      1.4. Limpieza de dientes………………………..
	
	
	
	
	
	

	      1.5. Limpieza de uñas…………………….……..
	
	
	
	
	
	

	      1.6. Peinado……………………………………….
	
	
	
	
	
	


- Observación.

Como vemos en el ejemplo expuesto, a través de este tipo de cuestionario se detectan una serie de actividades que el alumno realiza pero en las que manifiesta presentar dificultades. En estos casos, antes de comenzar el entrenamiento, es conveniente que observemos cómo las realiza para, a partir de ahí, elaborar las estrategias más adecuadas para su modificación.

No debemos olvidar que la evaluación debe realizarse de forma continuada a lo largo de todo el proceso de aprendizaje. Esta se llevará a cabo al inicio de la intervención (para la elaboración del programa), durante la misma (para adaptar las estrategias instruccionales) y al final (para confirmar el mantenimiento de las conductas aprendidas).

2. PREPARACIÓN DEL PROCESO


Ya sabemos qué necesidades tiene el niño y vamos a iniciar la intervención con él.  Hemos de comenzar por :

1. Identificar la conducta final a conseguir. Ej. lavarse las manos.

2. Enumerar de forma secuencial todas las habilidades simples que componen la tarea.


En nuestra experiencia, el análisis de tareas es el procedimiento que mejor resultado nos ha dado para realizar esta secuenciación. En su elaboración podemos utilizar tres estrategias:

· Hacer la tarea con un antifaz o gafas de simulación, a la vez que vamos verbalizando y grabando en un cassette cada paso que demos en la realización de la tarea.

· Que sea otra persona quien verbalice y grabe o escriba la secuencia de pasos que nos observe realizar.

· Igual que el primer método pero sin antifaz ni gafas de simulación. Es mucho menos eficaz por lo que debe evitarse.

A continuación incluimos un ejemplo de secuenciación de la tarea de lavado de manos (Soriano, S., 1981):


1.  Abrir la llave del agua


2.  Colocar ambas manos bajo el chorro del agua.


3.  Cerrar la llave.


4.  Coger el jabón y enjabonar ambas manos.


5.  Soltar el jabón.


6.  Frotar ambas manos repetidamente.


7.  Abrir la llave del agua.


8.  Enjuagar las manos.


9.  Cerrar la llave.


10. Sacudir las manos ligeramente para escurrirlas.


11. Coger la toalla y secar ambas manos.


12. Colocar la toalla en su lugar.


 Después de grabar los pasos debemos comprobar su efectividad realizando de nuevo la tarea, pero siguiendo exactamente la secuencia previamente grabada. Esto nos permite darnos cuenta de posibles errores (instrucciones o pasos innecesarios o superfluos, no inclusión de pasos indispensables, etc). La corrección de los mismos es necesario incluirla en la secuencia original. En tareas especialmente complejas, puede ser conveniente repetir este proceso más de una vez hasta estar completamente seguros de haber obtenido la secuencia correcta.


Una vez definidos los pasos que componen la tarea principal es necesario establecer la importancia de los mismos, básicamente para saber cuáles de éstos pueden ser eliminados en caso de que el alumno nos plantee unas dificultades especiales en el aprendizaje de la tarea. Por ejemplo, no resulta realmente importante sacudirse las manos antes de secárselas.


No solamente es conveniente secuenciar correctamente una tarea, sino que es bastante útil el anotar los materiales que consideramos necesarios para su realización.

3. EJECUCIÓN DEL PROGRAMA
Aspectos generales.

Antes de comenzar un programa de entrenamiento formal en HVD debemos tener en cuenta una serie de elementos que pueden influir positiva o negativamente en el proceso de aprendizaje. Entre ellos podemos destacar:

· El lenguaje ha de ser claro, adecuado a la edad y nivel de desarrollo del niño.

· Las instrucciones han de ser cortas y concretas, fáciles de entender.

· Debemos hablarle despacio, sentados frente a él y sin movernos de un lugar a otro.

· El material tiene que estar preparado previamente sobre la mesa o lugar de trabajo, para evitar movimientos superfluos que puedan distraer al alumno.

· Antes de comenzar cualquiera tarea debemos saber si ya la ha realizado alguna vez y, en caso afirmativo, cómo lo ha hecho, qué resultados le ha dado (incluso que nos lo demuestre en la práctica), etc.

· Comenzar el aprendizaje por aquellas tareas que le resulten más motivadoras.

· Evitar actitudes paternalistas y sobreprotectoras.

Secuencia de entrenamiento.

Nuestra experiencia nos demuestra que es bastante útil seguir un orden secuencial en las clases, el cual, de forma general puede resumirse en los siguientes puntos:

1. Presentación del material: Le mostraremos el material que vamos a usar en la clase en el mismo orden en que luego lo vamos a utilizar. Se le dirá el nombre de cada elemento, sus características y para qué sirve. Dejaremos que el alumno se familiarice con el material manipulándolo y preguntándonos todo lo que considere oportuno.

2. Explicación de la tarea. El alumno debe tener muy claro qué es lo que va a aprender y para que le va a servir. Debemos decirle cuál es la conducta final que pretendemos conseguir y a qué actividad se va a dedicar la clase del día.

3. Pedir al alumno que repita las instrucciones necesarias para la realización de la tarea. Si no se acuerda se lo repetiremos hasta que sea capaz de recordarlo perfectamente. Si presenta problemas quizás sea necesario fragmentarla más.

4. Realización de la actividad.

5. Tras la realización de la tarea (o la parte de la misma elegida para la clase) es muy importante reforzar las respuestas correctas y disminuir la ansiedad que puede producirse en el niño ante los errores.

6. Recoger, limpiar y guardar el material. El alumno debe colaborar activamente en la medida de sus posibilidades.

Isabel Ruiz Enríquez
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